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Viilgarisasiones sientificas — Prinsipio d' Arpímedes
Inauguram os hoy una seria se­

rie de notas histórico-sientíficas, 
debidas a  la plom a de noestro sa­
bio y pastranudo com pañero Mi- 
re ta , el coal, al darlas a la  pobli- 
sidat, no Ii gu ía  m ás Interés que el 
de desllustrar a noestros amables 
letores, a la p ar que de destruir 
muchas m entiras que han sentao 
carta de verdades y que figuran 
tn  los libros como cosas que no 
alm iten descusión.

M ineta escribirá estos apuntes 
siem pre que sus ocupasiones se lo 
perm itan y  a éll li done la  cha- 
ierísim a gana d ’ haserlo. Tiene la 
paraula Mineta.

•  * *
Ascomensemos sense dengún 

preám bulo, de  los que soy más 
enemigo que del aseite  de rasina, 
estas enstructivas expansiones de 
mi alm a, donando con ello salida 
a esta gran contidat de siensia de 
que estoy tan  saturado que un día 
reviento y  se  van a creer que es 
que s ’ ha  obrido violentam ente una 
carabasa porquera.

Y  fiquémonos de pleno en 1’ 
asunto que me obliga a agafar hoy 
la ploma.

H ab ía  una vegada un rey  que 
li desian el T irano  de  Siracusa, 
porque ten ía  m uy m al corasón y 
porque reinaba en Sisilia, de don­
de viene aquello de las visceras 
sicilianas que ostedes haurán sen­
tido nomenar y  de  las que ya par­
laremos el d ía  que mos pegue el 
ro t por ahí.

Bueno, pos a este rey  li regala­
ron una corona pa  la  cabesa d[ 
arriba, y  I’ hom bre volió saber si 
era toda de oro de  ley  o si li ha­
bían  endilga© algún trasto  de l la u - , 
tó  u oro de cornetín. Pa que vean 
lo mal pensado qu ' era.

Como en aquel entonses no exis­
tían  encara los M ontes de Piedad 
ni las casas d ’ empeño, pos no s’ 
hab ían  inventao las piedras de to­
que, por lo qu’ el real tirano se 
quedaba a las foscas en eso de  si 
la corona era  u no era  oro. Y  va 
{pa que vean si era de m ala casta) 
va y  li dise a A rquím edes que lo 
averigüe él, que era  en aquel en­
tonses, como si a Cagancho li or­
denaran m atar ahora él solo una 
correguda de Miura.

E l pobre A rquím edes estaba que 
no li allegaba la cam isa a l coerpo

(entre otras rasones poique no te ­
nía cam isa) y m onologaba d ' esta 
m an era :
—^Yo soy un gran  sabio inventor 

de las cuarenta (1); yo sé lo qu’ 
e s  un tom illo porque m i cabesa 
está bien to ra illada; yo  sé lo qu’ 
es una roeda dentada, porque es 
de mi invensión, como sé lo qu’ es 
una boca desdentada porque a la 
m ía li faltan  ya muchas palas d ’ 
e sas; yo soy el que ha inventao la 
polea movible y  el que se toma 
el poleo bullido; yo sé, en fin, m u­
chas cosas; danda sé haserles la 
santísim a a  los enemigos de S ira­
cusa con mis m áquinas m aravillo­
sa s ; pero ¡yo qué caray  sé de si 
esto es oro, sinúloro, llautón o 
llanda petroliera!

Y asina divagaba el pobre hom ­
bre m etido en el baño (porque en­
cara que no gastaba camisa solía 
bañarse alguna que otra ves cada 
lustro) (2): y  anando d’ aquí para 
allá  ¡ñec! un trom pesón que pega 
contra una pedra que había en el 
fondo del agua..
— ¡Recórcholis!— hiso éll bailan­

do en un pie m ientras 1’ otro se lo 
agarraba en am bas manos. Pero 
aloego lo pensó mejor, y va y  aga­
fa  la piedra pa tirarla  más allá, 
pero al sacarla del agua notó que 
pesaba más que coando estaba 
dentro de e lla ; al ver aquello, la 
soelta; al soltarla, cae, y  al caer 
li esclafa un uñero que li hiso ver 
l?s estrellas.

Y  entonses foé coando se pegó 
una puñada en la frente, que casi 
s ' obri la closca, y  foé coando sa­
lió cantando con m úsica de tango 
aquello de:
— ¡E ureka! ¡E ureka!— que tradu- 

sido al valensiano quiere desír:
~ ¡ M e  case en els dallonsos d' 

un bou pardet!
Res, que hab ía  descobierto la 

m are ra  de saber si la corona era 
u nc era  de oro de  ley.

H e aquí lo que descubrió:
"S i una corona siracusana es

igual a una corona austríaca, su 
valor, a la par, será el de una pe­
seta. A hora bien, llevando esta co­
rona a un judío, hasiéndole creer 
que se la voy a  vender, éi, como 
todos los de  su rasa, que son ava­
ros, m e donará un presio m uy bajo, 
yo iré subiendo, como la p iedra que 
m ’ ha  hecho la guitsa, y  arribará 
un punto en que ¡a piecira no podrá 
subir m ás, o lo que en este caso 
es igual, el judío no voldrá donar 
un séntim o m ás, y entonses, por 
el presio que alcanse, podré apre­
siar si la corona es u  no es de  o j o , 

donando en ello gusto a este ley  
tirano que ¡ay! m ’ ha  de m atar.’’

Y como lo pensó lo hiso, y  li 
salió tan canela, y  pudo dem ostrar 
d ' una m anera tan  fehasieníe que la 
corona en coestión era  d ’ oro puro 
de ley, esto es, de 24 kilovatios, 
qu ’ el rey  agradesido li donó dos 
pesetas de propina, con lo que A r­
quím edes quedó tan contento que 
si allegan a haber manicomios en 
aquell entonses, se voelve loco d ’ 
agradesimiento.

Salió satisfecho del rea l pala­
sio, y  aquí vienen otra ves los apu­
ros del gran sabio:

— ¿Q ué hago yo con dos pese tas?  
— pensaba-—. Si estuviéram os en 
los tiem pos foturos, m e suscribi­
ría  a un mes d ’ E l M ercantil, con 
lo que este preyólico ponería mi 
sabiduría por las nubes; pc.ro eso 
son soeños. ¿Q ué haré con dos pe­
se ta s? ... ¡Si al manco, el rey, me 
hobiera dao 2’25, tendría un real 
para  la propina. Pero a s i... ¡Ah! 
¡Ya sé ! ... ¡Me com piaré prinsipto 
pa  la  comida!
- y  foé y  se gastó  las dos pesetas 
en un flan, un trosito de form aje, 
m edia dosena de  form ajitos, un 
poco de codoñate y  un chavo d ’ 
olivitas rellenas.

¡Y ese es el sélebre prípsipio t f  
Arquím edes!

Bueno, m alas llenguas disen qu’ 
el prinsipio d ’ A rquím edes consiste 
en aquello tan  amanido de  que 
"todo coerpo smnergido en un li­
quido coalquiera, sale m ojado.” 

Ostedes déjenlo correr, E l prin­
sipio es ese que lis he dicho, y 
no hay  m ás que desir, eso es.

A rquím edes la  diñó d ’ una fíto- 
rada traisionera un fardo d ’ años 
antes de Jesucristo.

M i n e t a

— ¡E l tra idor! ¡Tres hores darrere d ‘ ¿ll y  encara no ha 
irobat la dona que seguram ent busca!

( i

(I)  ( -U f t 'é n ü  fo e ro n  U b iQ v en tíO lie»  d<  A rq a i>  
med«s

f2) LoB eiHpRa'<»B p ú b h c t i  lo s  l l t a a n  Qain* 
qnenloB a  los lu s tro s .

E l N a n s  d e l c a r r e r  d ‘ E n  L o p
B n  u i á q a i u a  e l  p r e s e u l  u á m e m .  
s *  e » l á  N e K b t u i i t  u l  a 6  < i «  d o u n a i -  
■ iH  y  t a b a l o t .  i i i ú N i e a  j  t r a q u e »  e l  
t r a » l a d < >  d e l  n é l e b r e  e  h i x i d r i e  
i K ' r e u l e H  d e l  e a r r e r  d *  E n  I . o p .  
N o  b a b e u t  l e i i i p »  m a t e r i a l  p e r a  
i ' e r l a  d e s u d a  i i i f ' u r i i i a í i i d .  e l  u i i -  
r a e r o  p r ó x i m  d e  1 > A  e l
d e d i e u r e m  t o t  a  t a n  i ' a u » !  a e o u -  
t e i v l i n e u t .  q u e  o b r i .  i t i n a e  d i i e t e .  
o u  a i r e  p e r í o d o  e u  l a  H i K t o r i a  

d e  V a l e u x i a .

-¿D e veres que li agrade?
-¡ S i no h ia  a tr a  dona que tú  en esta  plaeha!

i ■'
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-A  mí els homens em fanfástic. 
-Be:pero sois es un moment.

Allípebre semanal
— ¡Ay, Dimonio!
—¿Q ué hay, C oyete?
—Que h a y ... ¡Ay!
— ¿V as a  can tar una m alagueña? 
—N o; voy a  contar el crimen es­

pelusnante d ’ ayer.
—¿C rim en? Coenta, cosiita. Eso 

sem pre es distragudo.
— Pos un hom bre que ha m atac 

a su m ujer, de m ala manera.
— ¡C he! Yo no sé que se  poeda 

m atar de buena manera.
—N o seyas tafanero y  ascucha. 

que la m ató p o r... ¡qué risa!
—¿ Por selos ?
—N o; porque li hab ía  dicho ani­

mal. Es desir, qu ’ él se  pensó que 
li hab ía  dicho anima!. L ’ hombre 
que, complasiente, va y  li regala 
unas calsas de seda a su mujer. 
E lla que las estrena de seguida, 
y  coando las tenía ponidas dise 
plena de sa tisfacsión : ¡Q ué bien 
hasen a  las camas de  las mujeres 
unas calsas de seda! ¡Y  pensar 
que esto lo debem os a un animal 
tan  insignificante!

—Eso es veritat.
— Pos r  hom bre se pienso que 

lo desía  por él, y  va y  h  m ata. 
Y  ya  está.

—¿Y  pa un chiste tan  ful tanto 
romans ?
_—No, pos mira, parlando en se­

rio  t ’ he de desir que yo ancuen- 
tro  una igualdat o un paresido mu 
grande entre el libro y  la música 
de Los Faroles.
—¿ P o r qué?
— Porque es la m úsica... alegre. 

y el libro es m úsica... lipiico. 
— ¡Ay, asesino!

APARENTAFÍ NO SER

— fortunal  ¡Una caixa plena de 
serraura/

—¿En qué la ffi«sc/ar¿f ¿En el segóf

Cli«n(. — Ya sap tote els fets- ¿Cuánt 
calcula que durará el pleil?

Ábog&t.—l a  vosté tres añs;pa n i, 
sine.

De perol

—A sesina lo que quieras. Si yo 
foera_ ponente d ’ alguna entidat 
sientííica propondría el siguiente 
tem a: "¿P o r qué coando una m u­
chacha va a perder la virginidad 
lo comunica a parientes y  amigos, 
y  en cambio los m uchachos, en ta l 
caso, lo hasen amagados y  procu­
rando que naide s’ entere?
— ¡E s un tem a, no c re a s !
— Pistonudo. E sta noche m ’ em­

borracho... ¡digo, no! perdona. E s­
ta  noche m e voy a ver una m ari­
posa que tiene una pila  d ’ alas.
— ¿ Un fenómeno ?

, —D ebe serlo. Lo he leído en un 
prc^ram a d ’ un treyato. "L a m a­
riposa que voló sobre el m ar”.— 
“A  las dies y  m edia”. ¡Conque 
ya v e s !
— Sí, ya  veo que sigues tan indí­

gena como siempre.
— ¡Qué bruto eres, Dimonio! 

¿Q ué antiendes tú  por indígena? 
— El natural d ' un país qu’ es tan 

perro como tú.
—¿ E l p a ís?
— ¡E l natural!
— Bueno, p ase ... natural. Pero lo 

que yo anaba a desir es que el 
país en donde las m ujeres se ba­
ñan todas ellas en agua de colo­
nia, ¿sabes coal es?

—Colonia,
— i R ecolon...ia! S í que lo "has 

andevinado. A  vore si me sabes 
d ísír quién es el hom bre ante el 
coal inclina la cabesa d’ hasda el 
rey.
—El peluquero.
—Asertao. Y ¡hala, adiós, que va 

T p!oure!

Asó de  les estadístiques se  pres­
ta  a molts com entaris... y  a molts 
faumorismes.

Vechen este dato d ’ una esta­
dística de Ies de la segón catego­
ría , o siga de les hum orístiques.

“En el mundo hay  sesenta m i­
llones de analfabetos, más de diez 
inil antropófagos, veintidós m il ca­
níbales y  d iez y  siete personas 
que no han volado sobre el A tlán­
tico .”

A  otra cosa.

N o h ia  banc en el mon, segóns 
diuen, que exichixca m és requi- 
sits pera realisar cuansevol opera­
sió, qu’ el Banc Canadá.

Com a ca na da  si no están 
to ts els requisits ben ordenats y 
en tal regla que no capia lloc al 
més chiquet ducte.

Bueno, pues a pesar d ’ aixó, un 
ta l G arsía A juria desifrá el in­
tríngulis de la  clau que gasten en 
el Banc y  els ha  arrancat un clau 
de 73.000 pesos.

¡V acha un pes qu’ els ha llevat 
de dam unt!

A ese Banco le interesa 
no fe r ya  m és el C o lau ; 
y si inventa un a tra  clau,
¡procure que siga inglesa!

Llechim  que s’ ha  efectuat en 
serta poblasió fransesa una boda 
entre un chaval de 70 añs y  una 
suisida  de 16.

E s dir, su isida... su isida ... pot 
ser que no, perque a lo m ilior,,.
_ Bueno, deixantse de considera- 

sións ulteriors y  señintse al fet 
realisat, suponem qu’ el capellá 
no els haurá llechit la epístola de 
San Pau.

Perque lo que correspon 
llechirlos en este cas 
es lo d e : "¡Señor, perdónals, 
que no saben lo que fa n !”

Ensalá de totes herbes
Li diu un pare al f i l l :

—M ira ... dime en quí vas y  te 
diré quí eres.
—Entonses, mon tío  Chimo e s  un 

burro.
—¿ P e r  qué, che?
—Com es arriero ...

En un C asino:
— ¡Che, qué calor! A sí fa  fa lta  

un herbolari.
—^Aguarda; ¿ p a  tindre  més ca­

lor?
—N o... ¿ q u ’ el herbolari no ven­

tila.^
U n  M U S IC  d ’  A l c h e m e s í

—¿C uán t val este rellonche?
— Quinse pesetes, lo m ateix  qu’ 

em costa.
—Entonses, ¿aon  están  les ga- 

nansies ?
—¡E n les compostures!

— Mon tío  té  un ñas tan liare que 
que cuan entra en el seu cuarto 
sem pre té  que trencar algo.

—¡B ah! Mon tío  el té  tan  liare 
que cuan estornuda no se  sent 1’ 
estom ut hasta  el d ía  siguient.

B e n j a m í n  L ó p e z

E ntre am ics:
Al vore pasar un enterro ú  Ii 

diu al atre.
— C he: ¿Q uí es el m ort?
—E l que va dins de la caixa.

A  ú que va en una bisicleta a 
to ta  m archa !i diu un guaso:

—¡Che que la roda de raere li 
toca térra!

Y el sicliste li contesta:
—Y el silló entre carnes...

E ntre am ics:
— ¿ Encara .diuen que no se Ilichen 

els anunsís?  E l atre d ía  mon pare 
va anunsiar que li fea  fa lta  un 
guardia pa  de n it en la choyería 
que tenim  y  p er la nit mos en­
traren els lladres.

P e p e  e l  N a p  
(Cabañal)

Casi tots eis del poblé, a Ramonet 
r  han tengut per panoli y  bon chiquet 
incapás de cometre sertes faltes 
que_ a m olts alegra vore en  les galtes. 
Á irim at, com ningú queda huí ’n  día, 
ha  segut pera to t . . .  lo que é ll volía; 
pero tens que, cuan menos se ho pensaben 
éll y Rosa en casori se lligaben, 
ahuecant en seguida els dos 1’ aleta 
per el auto, el vapor o v ía estreta.
L a cuestió es, que si fa  ya  dos semanes, 
to t el mon, desichós, pregunta en gane 
aón y  cóm han pogut élls arribar 
sens poder ta l problem a dessifrar.
Yo, que sé, p er cuestións que baix  Ies dic 
lo que pasa (es que d ’ éll soc m olt am ic), 
puc fe r ya_ fe, al donar la  gran notisia, 
que ni están en M adrit ni allá  en  G alisia 
S ’ encontren, p er la carta  que m ' envíen, 
en la lluna de mel, qu ' es aon volíen, 
o milior dit, en té rra  catalana.

jnfiats en sentir m olta sardana, 
arsclona es e! punt aon se hospeden, 
tam bé aon de nit els dos se queden.

J contar insidensies del viache, 
jnt a part li dediquen a l paisache, 
;salsant, de m anera m olt sentida, 

a p ropósit que alió  es pera  la  vida, 
entre molts casos raros y  curiosos, 

uen ciar que, p er ara, son dichosos, 
DT.servantse lealta t la  ú al atre, 
ual en el carrer com en el catre, 
onque ya  sabeu ciar qu’ es lo _qu’ els pasa 
“ de  el d ía  en  qu’ els dos deixaren casa.

D espedintse en la  carta, a m í me diuen 
se  de to ts yo  soc 1’ únic a qui escriuen; 
ue han  pasa t m olt agust la  prim er nit, 
íit... e lla  de m uller y  é ll... de  m arit.

S a l v a d o r  E s c a r t i  

(Alchemesí)

CONSULTO CHALERO

¿Qué desíchi
¿Q uí va fer les barones y  eís p o n ts  de 

riu Turia? -  P e p e  el  N a p  (Cabaña!).
Mentres el riu seguía eljseu  curs natura 

la siutat no experimentá dan ningú en le 
formidables avingudes que de cuan en cua 
mos obsequia el tranquil Turia; pero al se. 
desviat y encausat desde el temps de la con 
quista per el rey D on Chaum e, una riu: 
ocurrida el 2S de Septerabre de 1328, sobre 
pasá els ponts d ‘ aquetl entonses e inunda eL 
barrio de Roteros, seguint el seu curs natura i 
per el Mercat, deixant aislá a la siutat, y asi 
fon causa de que se creara la C hunta de Murg 
yV alls, que había d 'en ten d re , prinsipalm en 
en les obres de defensa contra esta clase d 
inundasións La construcsió, pues, deis pre 
tils  o baranes del riu, com ensá per front 
hort deis Carmelitas hasta el pont que de. 
pués se digué de la Trinitat, en una extensi 
de 8 421 vara per la part de la siutat, y d .  
3.318 per la part oposta. A partir d ' así, y en 
époques susesives.s' aná construint la baram 
hasta arribar a lo que hui son después de 
añ 1598. Ni que dir té que, durant eixe temp 
sufriren algunes modificasións les obres de 
defensa de qu‘ estem parlant, conforme

d e l

ai lu'

la
experiensía anaba aconsellant a la referida 
C hunta de Murs y Valls.

P o n t  d e  S e r r a n s . —U na riuá, ocurrida 
en 1517, va arruinar este pont, per cual causa 
se va reconstruir sobre aquéll, y desde els 
seus siments, el actual, per acort de Olfo de 
Próxida, vocal eclesiástic; G alcerán Carroz 
Pardo, vocal militar; Miguel Ros, vocal deis 
siutadans procuradors de la obra  deis Murs; 
aprobante G aspar Felipe Cruilles, Francisco 
Gil, Miguel Angel B ru , G uillerm o March, 
Bartolomé Bernegal y Miguel Berenguer, 
C hurats de ia siutat. Añ 1518.

P o n t  d e  l a  T r i n i t a t . — Reconstruit igua!- 
ment q u ' el de Serrans, un añ o dos después.

P o n t  d e  l a  M a r . — Tam bé a rru 'n a t per 
una riuá, fon reconstruit com está en 1‘ a 
tualitat, comensant les obres en 1595, baix la 
direcsió de Miguel de Figuerola. S ' acabá 
en 1597,

CARTA AUBIERTA

vosté saber?

—Doctor, yo m' he tragat una gran 
dosis i t  orsáJiíc. ¿Qué m' aconsella? 

— Que fasa testament.

P o n t  d e l  R e a l . — Varíes son les riuaes que 
.eslruiren este pont, en époques distintes, 
asta que se construí 1' actual en 1595, 

e cabantse en 1598, sent de  notar que se 
I lonaren gran im puis a les obres en motiu de 

ei elebrarse en nostra siutat la boda *del rey 
elipe III en la duquesa M argarita de Austria. 
1599).

P o n t , d e  S a n  C h u s e p .—Reconstruit en 
606. En este pon t exisliren, desde 1694, 
nes estatúes de San Lluis Bertrán y Sant 

dlTomás de Villanova, que foren arrancaes 
pocs añs pera fer el eixample actual, 

t,|:onstrumt les baranes de ferro que hui té y 
u' el fan diferensiar tant de tots els atres. 

Tots els referits ponts, avans de ser lo 
‘ en 1' actualitat son, foren de fusta y mam- 

s-^stería , y per aixó eren lar. fásilment destruits 
les riuaes del pasífic Turia. Y la seua 

{fcnstrucsió, ordcná sem pre per ia C hunta de 
Murs y Valls de que ham pariat al comensa- 

a^en t d ' este escrit.
Moltisims y molts curiosos datos podríem 

s,|donar am pF an tio  refcrit, pero la curta exten­
sió de que disponem  pera esta secsió mos 
veda ser més extensos de lo que som.

•  •  •
¿D e qué prevé e l fenóm eno  de que Cara­

lampia tinguera un besó blanc y  uno negre? 
- D o s  E n t u s i a s t e s  (Benicarló).

Fon en el período de la chestasió, que 
5' em borrachaba un día en vi y al siguient en 
aiguardent. Hasta que vingué al mon lo que 
vingué.

* * •

¿ Paulino Uzcudun ha luchat contra 
Dempsey en alguna ocasió? ¿ Y  contra Shar- 
key? Suplique la contestasió en serio perqu ' 
es tracta d ' una discusió en la que s ' achuem 
un pollastre to raaquer.- E d u a r d o  R i c o  (Valí 
d' Uxó).

No, señor; ni contra Dempsey ni contra 
Sharkey. Y lo més probable es que no s ' en­
fronte may en este parell de colosos del boxeo.

N otisias locables
H a causado trem enda sensasión 

en los sentros bancarios y  vege­
tarianos, a la  par que prism áticos 
y  bilaterales, la  notisia de la  sus­
pensión de pagos de la  Casa Gor­
do, Gal y  Coso, S. A.

N o h ay  como tener pachorra y 
aguantarse.

Ayer tuvim os un d ia  espléndi­
do. Como se pasó todo el d ía  plo- 
viendo, se Seamos en casa a haser 
una to rrada de chullas unteditas 
en alliolio y  rem ulladas en vino de 
tres  m arcas : tinto, d e l eixut y 
mesclaet.

N i cale desir que lo pasamos 
tan  devinam ente y  que a última 
hora tuvo que intervenir ia briga­
da de  desinfecsió-..

Foé un d ía  estupendo.

Con nota de sobresaliente h a  te r­
m inao la carrera de siclista e l hijo  
de noestro particular amigo don 
Godofredo Sauquillo Caritonto.

Bien venido.

Párese ser que no haiga sido 
bien resibida la  notisia que se sir- 
culó hase poco de que aquel que 
no pague sus débitos lo ambarga- 
rán.

H ale , pues; ¡a  pagar!

H oy em barcará en la  rotonda de 
Caro, con rum bo a la otra parte 
de la bocana del puerto, en ia  bar- 
quita del tío  Quelo, la  linda cosi- 
nera de  los señores baroneses del 
Pám pol, C asildeta M aytinprou.

P ara  en caso de  nesesidat, se­
guirán a la barquita  un destróyer 
y la fragata  "P elo te ra”.

Selefararemos qu ' haga  la trave­
sía  sin cam biar la pela.

Tenem os la seguridat de ,que 
noestros am ables letores, al esco- 
m ensar a leyer esta  notisia, espe­
rarán ancoentrar en ella algo agra­
dable que les haga sonreír. Pos 
no; están m uy anquivocados, por­
que vamos a poner punto final.

Y  disimulen, ¿e h ?

En, el sirco.
—¿Per qué se despulla el domaor dt 

pusee?
— Es que ha perdut uno deis seus 

actors.

De paella
Ya li ha  ix it un competidor a 

L A  C H A L A .
¿Q ue quí es?
La Gaceta de Levante.
A llá va la  proba, que retallem  

d ’ un número de 1’ esm entat pe­
riódic :

“ L o s  trabajadores de Francia.
Berlín.—E l dirigible "Conde de 

Z eppelin” efectuó ayer m añana un 
vuelo de pruebá, después de re­
paradas las averías sufridas en su 
últim o intento de viaje a América.

D e aviación.
Buenos Aires.—H a llegado a es­

ta  ciudad el equipo de fú tbol To- 
rino, que tiene concertados varios 
partidos con diversos equipos lo­
cales.

D e fútbol.
París.— H a sido resuelta satis­

factoriam ente la  crisis del gobier­
no presidiéndole éste el señor 
Briand y  estando integrado por los 
m ismos m inistros que e l anterior.

E l señor Poincaré se halla  res­
tablecido, y  se cree que cuando se 
reponga del todo desem peñará nue­
vam ente la presidencia.

Se abrirán las cám aras en la 
prim era quincena d e  agosto.”

¿Q ué 'is ha  paregut?
¡Chalero pur!

A l parlar de se rt individuo, diu 
La Correspondencia que se tra ta  
de ú que está “em pleado en la 
im portante oficina de una Em presa 
que abastece a la  ciudad de agua.” 

¡Qué pillots son!
¿ S ’ achuen un duro a que el 

besó més chicotet de la  N asia  adi­
vina quina E m presa es eixa?

En un corners d’ un deis carrers 
més séntrics de V alensia, habem 
vist el siguient ró tu l;

"E l buen tono”
Asó res té  de  particular, pero 

sí que fa  m olt que pensar qu’ el 
ta l rotulet estiga escrit sobre una 
íerraura, 

y  si aixó es de bon tono...

- / teste  arrere, que vaig a estornudar!

Carcaixent, d ía  prim ero 
que m ’ ancuentró sin faena, 
y en^un gos qu’ em dona pena.

Señor D irector "chalero”.:
A  usted, señor, me derico, 

después de lo que ha pasao, 
y que en verdad yo he quedao 
igual que si foera un mico. 
Porque al desir una cosa 
que no la he podido haser 
y  he  tom ado al cap  primer, 
es bofetada graciosa 
c’ a m í em  fa  m uy poca grasia. 
¡Bien! Salude usted, señor, 
a Paco r  Engastaor,
Carlam pia, M acaria y  Nasia,
D iga estoy agradesido 
por lo bien que s ' axpresaron 
en los renglons que trasaron, 
m ecor dít, c’ han escribido.
Y  q u ’ els digo emosionao 
que m ’ ha  gustao el saber 
de todos su pareser 
y  que hasda  el cor m ’ ha arribao. 
Vuelo qu’ els haga presente 
qu’ han estao equivocaos 
a l desir, emosionaos, 
lo qu’ els d ictaba la mente.
A l desir que yo desía

en la carta qu’ escribí, 
cosas que cam ás pensí 
y  qu ' en cam ás pensaría, 
pues según se ve  en frecuensia  
d ian  ells que h ay  actores 
que siendo de los menores 
riiunfan, pues, por 1' influensia. 
Pos yo, D irector volido, 
creo qu’ eso no dijé 
como tam poco expresé 
que ni haiga cap destinguido.
L o q u e  s í  d i jé ,  s e ñ o r ,  
q u e  h a b ie n d o  a c to r e s  mayores 
lo s  o t r o s  q u e  s o n  menores 
s e  v a n  a l . . .  r e s e b id o r .
Pues creo qu’ es natural 
qu habiendo grandes actores 
los otros que son ... bacores 
vayan dretito al corral.
Y  agora, que ya  he dijido 
lo que hab ía  de dijir, 
me voy dretito  a dormir
a un paller m uy cob ijido :
Y  a vore si em pasa  el gos 
que m ’ ha garra t de sorpresa, 
y  em crego qu’ es gos de presa  
que no vuele aso ltar mos.
Ahora, señor Director,
usted ha de disponer

de  sí m e vuele adm eter 
otra ves d ’ ascribídor; 
y  antes, por un momentito 
a l público m e derigo 
(a los letores) y  digo;
¡A quí tenéis a Feito!
¡Ya podéis tira r  drapadas 
y  ferm e to rt si voléis!...
Mas r  otro uU no el toquéis, 
que no podré haser v e rsad as : 
Pues si em feu to rt de  los dos, 
segur que no me voré, 
y escribir más no podré 
una versaíta  o dos.
A  Paco r  Engastaor,
M acaria, C arlam pia y  Nasia, 
doy una expresiva grasia,
¡una Da tots, sí, señor!
Y  a todos saludo atent; 
m andadm e ahora y  después, 
que vuestro lo es otra ves

F e i t o  d e  C a r c a i x e n t

Con alegre corasón 
s ’ alm etirán las ripiadas 
que anvíe con sus versadas 
Feito.

L a  D i r e c s i ó n

(’iinsóiis tiel raeu ¡irmari
Carm eleta, filia meua, 

no dones més carabases, 
que t ’ aborrirán els chics 
y  e t quedarás en les ganes.

V as diguent p er to t arreu 
que tens novios a g rapa ts; 
ves espayet, filia meua, 
qu’ els homens están  contats.

P er novios que haches tingut 
no digues m ay qu’ en tens prou, 
perque si et quedes fadrína 
después te vindrá de  nou.

A  tot el mon vas diguent 
que a to ts dones carabasa, 
y  al rem at te  quedarás 
a ... la porta de ta  casa.

Encarnasió, filia meua, 
dam unt de  tú  tens un mal, 
que ya el saben tots el chics 
d ’ esta p a rt del C abañal.

P e p e  e l  N a p  
(Cabañal)

Andalusaes
A trás dejé la marea; 

iolto se  quesfó atrás.
Si la vullc tornar a vore 
me ’n hau®| de  recular.

Toita m i^a n g re  diera 
pa  que todó fu e se  bueno.
Y pera qu’ en el tabaco 
no ixquera tan t de veneno.

Cuando veo que m i barca 
marcha mal encaminá, 
chire a tra  vegá pa  ’l port 
pera ferm e un bon sidral.

V i s e n t  P a l a n q u e s

C a i iK Ó ltM  | i o ^ t Í 4 | u e K

H e contado las estrellas 
y  las arenas del mar, 
y  la  m oquita qu’ e t chorra 
cuan te  poses a plorar.

E stoy en la cárcel preso 
y  no m e vienes a ver.
E l no vindre te  ho dispense... 
si em fas algún regalet.

A lgún  dia  era yo  
la querida de tu madre.
Pero a ra  ya no soc
perque ella ha  aplegat a sogra.

V e n a n c i o  A y z a

CopleM.. .  pateutae»
A nda diciendo tu  madre, 

que eres la mar de salada.
T am bé es salat 1’ abaecho, 
y sin em bargo 'I sofrichen.

M ás le valiera a tu  madre, 
en vez  de alabarte tanto, 
qu’ e t fera llavar la cara 
y  afa ltarte  eixe bigot, gorrina (1).

Eres la flor más hermosa 
del m ás hermoso jardín.
Y  tam bé eres la  més gosa 
de to ta la contorná.

Te ríes de m i dolor 
y te burlas de m í pena.
"No, dona no; si m e ric 
es perque tinc cosquerelles.”

“No tiene voz” dirán unos;
“N o tiene estilo” les otros.
Lo que no tinc son tres duros 
pera comprarme unes botes.

P a q u i t o  l ’ E n g a s t a o r

(1) U n poquet liare; pero en 
f i...

Cuentos semanals
£1 pastÍN del tío Pep
El tío  Pep vol selebrar la  festa 

del seu san t Patró, y  en ta l pensa­
m ent se ’n entra en una de les mi- 
Ilors pastiseríes de la nostra siutat, 
pera encom anar un dols que fora 
ben orichinal.
—A  la bona de  D eu—digué, en­

tran t, el bon home.
—¿Q ué se  li o ferix?—contestá ú 

deis dependents.
—Volía un pastis, pero que fora 

ben extrañ, ¿ sa p ?  U na cosa ben 
orichinal. sí. Perque, la veritat, a 
m í les coses m ’ agraden una mi- 
queta extrañes, sí, señor.
—V osté d irá ...
—V olguera... una form a de  coca 

que p er damimt estiguera to ta  ra- 
m echá, y  entre m ig de les floretes 
volguera que m e posara les meues 
in isials; pero, aixó, sí, que estiguen 
m olt ben fetes, sí. ¡A h! Les ini­
sials qu ' estiguen fetes en nata.
— ¿Y  quines inisials son?
—J. B.— afechí el tío  Pep.
— Será servit—respongué el de­

pendent.
— Pues dem á de m atí vindré a 

buscarlo. ¿V ol que deixe algo per 
avansat?
— L a costum de la casa es cobrar 

els encárrecs per endavant.
—Conformes— afechí el tío Pep, 

pagant— . H asd a  demá.
—Q ue vosté ho  p ase  be.

* * *
Per fí arriba la festa  de San 

Chusep, y  ya com ensaben a obrir 
les portes de  la pastisería , cuan 
nostre home entrá, en gran anhel, 
p er rep legar 1’ encárrec fe t  el día 
avans.

— Bon día— digué al en trar el t ío  
Pep.
— Bon d ía tinga. ¡Vosté, tan  m a- 

tinerl Pero, vacha, no H fa  res. L ’ 
encárrec fe t per vosté será se rv it 
inmediatament.

Y traen t un pastis que donaba 
goig de vórel, li ’l entregá d ien t:

— ¿Q ué li pare ix ?  ¿ L i ag rá?
— Hom e, no está  m al, es m olt 

bonico, p resiós... Pero ¡qué v e ig t  
¡H ia  una inisial equivoca!
— ¡C om í— desbocá el chove, ex- 

trañat— . ¿N o  h ab ía  d it que volía 
J. V?
— No, hom e, no. Yo h ab ía  d ít 

J. B. ■
— Pos mire, ho lam ente— discolpá 

el chove.
— ¿Y  no me ho podrien a rreg la r?  

— digué el tío  Pep.
— ¡O h! Es que h ia  m olta faena. 

Pero, vacha, siguent culpa nostra. 
y a  li ho  arreglarem . ¿P o d ría  tor­
n ar d ’ así m ig hora?

— Sí, señor, ¡H asda  después!

A l cap de  m ig hora  chusta ya 
tornaba el tío  Pep a buscar e l pas­
tis  de m arres.

—Ya está  arreglat— digué el cho­
ve aixina qu’ el va vore en trar— . 
¡M írelo!

— ¡A jajá! ¡M olt be! ¡M olt bo­
nico!
— ¿V ol que li 'I pose en una cap- 

seta?—preguntá el dependent.
— No— afechí e l tío  Pep— . Lo 

que voldría es un p la te t y  una cu- 
llereta , que vaig a m enchárm el a s i 
m ateix.

E l dependent, a estes hores, en­
cara deu estar en la boca oberta.

-Yo pensaba que auárem al teatro.
-Sí: j>ero ham muilat de pensament, ¿no?

;
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I j a  e x e r i f u r a . . . . .
(« ÍO S O IT »

En un poblet próxim  a Valensia, 
pob le t que está enclavat a Iq vora 
del riu Palancia, acostumen a re­
unirse els homens, a fí de pasar 
el dia íestiu  en la tenda de Quico.

A llí se están hores y  hores men- 
chan t _ cacau y m edintse els pam s 
que h ia  de distansia desde la  pun­
ta  chorraora del barral a la entrá 
de la tastao ra  y  golosa boca.

A  este poblet solen anar algúns 
forasters, y  ciar está, conchenien 
en el am bient tabem ácul algúns 
d e  ells, y arrepleguen Ies grans 
bufandes.

U n de estos forasters; un home 
deis mols que hian que creuen que 
to t el monte es orenga, deixá dir 
s i com praría un troset de té rra  en 
e l term e de aquell poblé.

A plegá que fon la notisia a oits 
deis compañeros de  taberna, de- 
sjdiren véndreli el hqrt d e l 
“ Chepa''.

Era_ este hort un tros de terreno 
apropiat del cause del riu, y  se po­
d ía  donar barato per alió de que 
no costaba cap diner.

Al efecte; en la prim er reunió 
que tingueren, y  cuant ya estaben 
eJs ánim os calentets, recaigué la 
conversasió sobre les terres en ven­
ta ,  y  al exposar el individuo en 
cuestió el seu desig, li asoltaren 
a  boca de picher [vulgo jarro) el 
fe t  de  voler vendre el ‘‘C hepa’', 
que se encontraba present, un tros 
de  té rra  que tenía a vora riu.

Li pintaren el ta l hort com un 
dels^ miliors del terme, ya que no 
p t^ ía  fa ltarli el aigua, element 
prisípaí en la horticultura, sem pre 
y  cuant ne vinguera en lo riu y 
é ll se  desidira a regarlo.

E l señor Antonio (que aix í li 
d ien  al fo raster de m arres) se en- 
tusiasrr.á com un chiquet al oue 
els pares complauen com pranls'lo  
que desícha, y en seguida va re­
querir a dos o tres pera que Ii en­
señaren el punt aon se trobaba.

Después de  la visita, y en tota 
form alitat, amolla els cuaranta du­
ros que li dem aná el “ C hepa”, te- 
nint per testics a tots els presents. 
Pero el señor Antonio tingué un 
rate t despejat y dem aná la escri­
tu ra  del tantes vegaes sita t hortet, 
a ¡o que contestá el “ C hepa” :
— ¿L a  escritu ra? ... Ya li la fará 

el riu.
Es quedá parat un poc al oír 

alió, y els_ amigachos li feren vore
10 contrari de lo que el atre volía 
haber dit.
_ Y, en efecte, antes de sis mesos

11 feu  la escritura el riu.
Y  fon que vingué una riuá y 

arram bla en el hortet, no deixant 
ni _ señal de que ta l cosa había 
existit.

C h u s e p  B o r r a s  

( ^ o n ^ n g ' a l
Ell.— M ' han d it  qu ’ en este po­

blé sois h ia  tres dones que no si­
guen infiels ais m arits.

E lla  (pensativa).— ¿ T re s? ... ¡No 
sé  quines puguen ser!

Por el t e í e } por la radio
[ S e r v i s i o  e s p e s i a l  d e  L A  C H A L A )

N O TISIA S GRAVES D EL 
EXTRANJERO

Londres, 47, lloviendo.—M istres 
Panchut ha obtingudo el divorsio 
que tenía solisitao.

D esia en su dem anda que s ’ ha­
b ía casao con su m arido porque lo 
conosia, y  pidió el divorsio coando 
lo conosió.

A ra que ya es divorsiada pien­
sa casarse  con un desconosido pa 
no salir engañada otra ves.

K a k a i ;

Berlín, 31... y  ma.— Varios ex- 
ploraores foeron a 1’ A frica.

Uno d ' ellos foé jalao  por un 
tigre. Los supervivientes de la ca­
tástrofe  lo comonicaron a la fam i­
lia y  ésta telegrafió  que lis man­
daran los restos mortales.
_ Y los amigos han remetido al 

tigre Scado en una gabia. E l tigre 
duya escrito en la pancha; “A  la 
memoria de noestro buen am igo”.

K a k a u

TO RERO  A LA CARSEL
En una corrida que se daba en 

la  p lasa esa, el Niño de la leche 
condensada se negó a m atar el 
quinto toro porque 1Í han enseñao 
que "el quinto no m ata r”.

A  pesar de  sus rasones, foé me­
tido en la cársel.

K a k a u

¡Me case en mí/. . . /Cóm se eoneix que 
peso pesado y yo del peso pluma!. . .

■osté es del

D ESG RA SIA
Me s ’ han acabao las ganas de 

trebajar. 
i Ma qu’ es desg rasia !
Y no pagándom e ostedes, més 

encara.

HERIDAS, QUEMADURAS, 
LLAGAS, SABAÑONES, ETC.

se curan rápidamei te con el 
poderoso antiséptico dcatri- 
zante TAFETAN LIQUIDO 
«JEIL». Permite lavarse y uti­

lizar ia parte dañada.
P.:spta8: l'OO tubo encarnado 
En Farmacias y Droguerías.
feeot» gejieril: S. SALIES

tliarfjdo 199. B1RCEI.0V4

U N A  BURRADA 
En la_ calle s ’ ha  morido uno.

_ E l médico dise que de desfalle- 
simiento.

Burrada al canto.
S í, porque si falleser es morirse, 

desfalleser será desmorirse, y  por 
lo mismo no se poede m orir de 
desmorimienío  u desfallesim iento, 
que ya hem os quedao en que es lo 
mismo.

T o ta l: que no sabem os si el 
hom bre s ’ ha morido o s’ ha des- 
morido.

K a k a u

CAMPANA DESPLOMADA
A  causa de la m ucha calor que 

hase se ha derretido el plomo d' 
una cam pana, y ¡claro! ha  que­
dao  desplomada.

Sigo ícilografiando.
K a k a u

M ITIN  A N T IFE M IN IST A
S  ha  selebrao en el cafetín  del 

cantón el m itin antifem inista anun- 
siao.

 ̂H an  hablado varios oradores, y 
s’ han em borrachan todos.

E l presidente ha  resum ido di- 
s iendo;
— Las m ujeres podrán conquistar 

todos los derechos de 1' hom bre, 
todos, menos uno; m ’ ajúo un cha­
vo fondo.

H a sido m uy aplaudido.
K a k a u

C o rrru
Feíto.— Vosté, com alguns atres 

colaboraors, es consíderat com de 
casa.

J. M. [C. de M elilla).—E ntra en 
turno.
_ B. L . (M adrid).— R esibit y  es- 

tímant.
L. C. (Alsira) .—^Aprofitarem al- 
—jLo de “L ’ otra vesprada”, es 

sicaliptic y  aixó hui es fru ta prohi­
bida.

E l Tete.—Se publicará.
Uzcudun.—N o hia de qué. Pu­

blicarem  lo que mos envía. Sele- 
brem  que mos hacha comprés.

/•  L.— ^Tenim d it que no almitim 
mes preguntes pera  el Consultor:; 
pero les de  vosté tenen tan ta  gra­
sia que trenquem  p er esta vegá 
nostre propósit, y  queden atm iti­
des.

R- S .— En cuan hiacha un lio- 
quet, ya  está.

y .  C. (Barselona).— Mire, debíli- 
ta ts hum anes. D éixeu correr. “Hov 
por ti, m añana por m í”.

F. C. (Toulouse).— ¿E scrit a dos 
cares, y kilom étric? ¡Al sac sinse 
llechiro!

E. M .— Acaba m olt chelat aixó.
_ Ratat de les barraques.— H o vo­

rá  pubücat si no es morim ú deis 
dos antes.

y. A .—E s que adem és del títul 
ho tendnem  que fe r tot de nou, 
y aixó es m asa faena.

y. B. (Cabañal) .— A nirL

“ ISroíw  d e  I «  T é r r a ’*
Brots de la Terra es el títu l d’ 

un tomo de poesíes que ha publi- 
ca t nostre volgut amic el selebrat 
poeta y ap laudit autor dram átic 
Kafel Gayano Lluch.

Brots de la Terra el titula, y  no 
cap ducte que no lí podía posar 
atre títul millor, pues les poesíes 
qu’ en ell publica, com els brots 
de la térra, de la térra  nostra, la 
valensiana, son sustansioses, agra­
dables, de dols sabor y sinse cap 
cesperdisi.

Si la fam a de Gayano Lluch, 
com a poeta, no estiguera ben si- 
mentá, li sobraba en este Ilibre pe­
ra conseguirla y consolidarla.

Enhorabona al autor, y  enhora­
bona a les lletres valensianes, ya 
que en este Ilibre tenim  íorm at un 
grasiós y perfum at ram ell de flors 
que anaben soltes y  disem inaes per 
distintes publícasións valensianes, 
mortes unes, en vida latent atres 
y  totes chardíns frondosos de P ' 
incheni de la rasa.
_ t r o t s  de la Terra deu ser atqui- 

n t  per tot bon valensiá.

Í * a d r i i i í í  « lo  j i p i e r r a
La so lisiten ;
Rafél_ V a lk lta  V aüalta y  Este- 

ban Quilís Sabater, em barcats els 
dos en e l tran toort de G uerra “A l­
m irante L o b o ', y  que actualm ent 
s fc.cconlra e.t Ceuta.

Daniel E eltián Eruch.— Tetuán,
Zoco A rbaix  de Beni-Hassan. 4.*
B atería, 11." Com oanía. — Fusil 
Am etrallador.

— La gñp es terrible Huí ya ,,c.rt.- 
yastats tres ralsonsillos.

— í'oldrás dir mocaors.
.^ó, no: es que al estornudar se

trtnqu-n els del-, .■akonsU'., .

VIAS U RIN A RIA S 
IM P U R E Z A S  D E  LA S A N G R E  

D EBILID A D  N ER V IO SA
d e  s a lr i r  in ú t i lm e n te  d e  d ic h o »  e a í e m e d a d e » .

• • r á e lo s  o l  m o r o r iU o s o  d e s c a b r im ie A jo  d e  lo s  :

i
V í a s

MI P». SilVP:
u r i n a r i a s '  'p u r g a c lo n e s i .  e n t o -

« . - . . . • . • I . ,  . . .  <188 s u s  m a n ife s ta c io n e s , u r e t r l tU ,
h o m b re ,

fln T n . L r í ’ n i e i r i t l » .  a r e h i l i s ,  ct.H M », n D e x il i t .
?, I® P '" '  c ró n ic a s  v r e b e ld e s  q u e  s e a n ,  se

I .o s  e i ife tm tís  s e  r ..m n  .  ú  y  re d ic a lm e n te  c o n  lo s  C a c h c it  d e l ^ .  S o iv ré .

Im p u r e z a s  d e  la  s a n e re *  h e r p e i ,  ú lc e r a »  v a r l-

■ "i!reT*dV
l e  co n  ta s  P ild o r a s  d e p i ir « l i» « ? d e l  D r  V o ^ i^ í  « “ re n  p ro n to  y  ra d ic a lm e n -

D e b i l id a d  n e r v io s a :  SM uaU- p o lu c lo n e .  n o d u r -
m e n ta l ,  p é r d id a  d e  m r o < o r i. . '.P e rd id as  serrim ale* !. C a n s a n e lo
c o r p o r a l ,  t e m b lo r e s , p a lp ita c i 'o a e s  ír a sto r o M ^ ñ iA -lo  t í  m u s c u la r , faK fla

á i ln s ',  e x c e s o s  < v ,e ,o s  sin
V io le n ta r  el organ ism o, e, ía

VENTA EN LAS PRINCIPALES FARM ACUS DE ESPAÑA. PORTUGAL T AMÉRICAS

calle Ter. 36, leié/ono S6i i M. BÍKelaZ / . Í Í J Z  f  Veboratona SóMatarg.
a tsa rro lh . frolamienfo  y  a r  « r a / Í X 'm r ' J a * / . ' ’ " ' o '

E s t e  n ú m e r o  ha s e ­
g u t  r e v i s a t  p e r  la 
p re v ia  s e n s u r a  g u -  
-  -  b e r n a t i v a . -

IMP. LA GLTZ.NBÉRG.— VALENCIA

.emiprn̂

¿Ton pare y ta mare no seguixen 
la moda?

—.^í/; ma mare sois ha tingut na 
marit.

'*1 ( i ’íi alusió ai divors.)

Ayuntamiento de Madrid




